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Con base en unos juegos de guerra simulados, en 2030 EEUU perdería una guerra naval
con China en el Pacífico

Difuminada en la coyuntura por el apocalipsis mediático desatado por las élites
plutocráticas y los poderes fácticos de EEUU a raíz de la irrupción del Covid-19, la guerra
comercial y financiera entre los gobiernos de Donald Trump y Xi Jinping profundizará en la
pospandemia la carrera por la hegemonía, en momentos en que, parafraseando a
Clausewitz, la tecnología es la continuación de la política por otros medios.

En 2016, un informe de Barack Obama sobre el futuro de la inteligencia artificial (IA)
reconocía que su sucesor gobernaría un país que está siendo transformado por la IA.
Aunque Trump abandonó parcialmente esa visión, EEUU sigue siendo líder en IA gracias a
las compañías líderes de la digitalización conocidas mediante el acrónimo Gafa (Google,
Apple, Facebook, Amazon), pero el punto de quiebre se está volviendo el control de acceso a
datos, ya que las principales plataformas someten a sus usuarios a procesos de supervisión
no estandarizados y desfasados con la velocidad de la IA.

Los ingenieros de la IA necesitan datos (materia prima) para crear sus algoritmos y/o
perfeccionarlos. Y si bien EEUU es el país que ha recolectado más datos, a partir del 13 Plan
Quinquenal de Informatización Nacional (2016-20) de Xi Jinping, China ha aumentado de
manera exponencial sus capacidades a través del Internet de las cosas, el aprendizaje
automático y del número de usuarios de sus empresas innovadoras apoyadas por las nuevas
tecnologías ( startups).

El gobierno chino ha hecho fuertes inversiones en investigación y desarrollo, subsidia la
industria de los chips de procesamiento y tiene una regulación más laxa en tecnologías de
automatización y recolección masiva de datos. Así surgieron conglomerados privados de
Internet comercial como Baidu, Alibaba y Tencent (conocidos bajo el acrónimo Bat), que de
cara a la carrera por la IA han alcanzado tecnológicamente a las corporaciones
estadunidenses del sector.

Y al igual que ocurrió en sus orígenes con las Gafa del Silicon Valley, pioneras del
capitalismo digital gracias a los programas de inversión militar keynesianos, que después
del 11 de septiembre de 2001 −en conexión con el Estado de seguridad nacional de la
administración Bush hijo− desarrollaron el enorme aparato de vigilancia y control estatal
revelado en 2013 por el ex contratista de la CIA y la NSA Edward Snowden, el apoyo del
gobierno chino ha sido clave en el desarrollo de Baidu como la plataforma base de IA para
vehículos autónomos, Alibaba para ciudades inteligentes y Tencent para cuidados de la
salud.

Alibaba, considerada el Amazon chino, desarrolló un sistema de puntajes de crédito social
privado, que se propone recopilar y almacenar todos los rastros que los usuarios dejan en
Internet y regular el comportamiento de cada persona sobre acceso al crédito, a la
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educación formal y al mercado de trabajo, incluido el uso de líneas aéreas comerciales y
trenes de alta velocidad.

La empresa implementó el proyecto City Brain (cerebro de la ciudad) para conectar a través
de un software mapas, cámaras de vigilancia, sensores, datos del gobierno e información
compartida en redes sociales, que procesan algoritmos de IA en superordenadores que
sirven de alimento para la planeación urbana y la gestión de tráfico en ciudades como
Hangzhou y Macau.

La cooperación de Baidu con las autoridades chinas también gira en torno del control de
datos y la ciberseguridad. La corporación ha equipado puntos neurálgicos del espacio
público con cámaras que cuentan con un sofisticado software de reconocimiento facial que
también puede identificar personas encapuchadas por su forma de caminar. Tencent, la
tercera integrante del Bat también explota patentes de reconocimiento facial y
videovigilancia. Ergo, el capitalismo de la vigilancia.

En la pospandemia del Covid-19, la guerra fría política, comercial y tecnológica entre EEUU
y China se calentará. Después de que Trump lanzó su estrategia de decoupling
(desconexión) para contener el crecimiento económico de China, Xi llamó a poner énfasis en
el desarrollo del mercado interno, y no en las exportaciones.

Aunque en el plano exterior, a través de Alibaba, el soft power chino aumentará su
infraestructura ferrocarrilera, portuaria y digital (fibra óptica, antenas de
telecomunicaciones, 5G) en su área de influencia: Vietnam, Tailandia y Singapur, y
eventualmente Bangladesh y Pakistán. Aun en África.

Es en ese contexto que hay que ubicar los discursos de Xi del pasado 26 de mayo ante la
Comisión Militar Central (la versión china del Pentágono) y de Trump en la academia militar
de West Point, el 13 de junio. Xi ordenó a las fuerzas armadas pensar en el peor de los
escenarios para salvaguardar la soberanía nacional, la seguridad y los intereses de
desarrollo. Trump insinuó cambios doctrinarios para un conflicto con China en pos de
mantener la hegemonía global.

La hegemonía de EEUU se basa en el dominio de las rutas marítimas y su superioridad
tecnológica. Según fuentes del Pentágono citadas por el periódico inglés The Times, con
base en unos juegos de guerra simulados, en 2030 EEUU perdería una guerra naval con
China en el Pacífico.

El análisis concluye que todas las bases de EEUU en la región del Comando Indo-Pacífico
serían abrumadas por los misiles balísticos de alcance medio chinos, incluida la isla de
Guam, principal base de los bombarderos estratégicos B-2. La disputa geopolítica está en
pleno desarrollo.

La Jornada
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